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Queridos jóvenes:

                        Todos corremos la carrera de la vida. A distinta velocidad, por diversos
caminos, por más o menos tiempo, pero, desde que  fuimos engendrados, ésta es nuestra
común y más apasionante aventura. Común y a la vez extraordinaria e imprevista, única
cada ser humano. Y en ese camino nos encontramos con miles de personas que no se
cruzan por casualidad en nuestra vida. 
                         Formamos parte de una familia, de unas circunstancias históricas y una
sociedad que no hemos elegido, pero que son nuestra realidad. Es lo que hay, pero la
cuestión es: ¿qué podemos hacer con lo que hay?
                         Porque  no haber elegido dónde y cuándo nacer no quiere
decir  que  seamos  sujetos  pasivos  que  sufren  su  historia  personal  y
 social y que no pueden hacer nada por cambiarla, no quiere decir que sólo podamos
sobrevivir y ver pasar el tiempo y las oportunidades. 
                        Estoy segura de que si habéis considerado importante estar hoy aquí, es
porque tenéis  dentro una inquietud.  Se puede vivir  con más  o menos  dinero,  en el
pueblo o la ciudad, en España o en Australia, pero el corazón del hombre no puede vivir
sin esperanza, sin una razón por la que vivir y una certeza de que es único,   valioso y
necesario.  Porque  ahí  está  la  raíz  de  tanta  soledad,  de  tanto  sufrimiento  injusto  o
culpable,  pero que hace arrastrar  a  generaciones  enteras  por  derroteros  de muerte  y
desesperanza, impropios del ser más grande de la Creación.
                       Por otro lado si echamos un  vistazo al mundo y a tantos problemas por
resolver,  corremos  el  riesgo  de  desanimarnos  o  de  pensar  que  el  mal  tiene
demasiada  fuerza,  que  es  imposible  cambiar  tantas  situaciones  que  van  contra  la
dignidad  humana.  Entonces,  ¿para  qué  luchar?  ¿para  qué  gastar  nuestras  fuerzas  e
ilusiones cuando los grandes poderes políticos y económicos mantienen unas estructuras
injustas contra las que es inútil pelear? No creo que nadie en esta sala sea tan ¨viejo¨
para  pensar  así.  Cuando tengamos   90 años,  tampoco  debemos  pensar  así,  tampoco
debemos ser viejos. Sabemos que  conseguir una sociedad perfecta puede ser una
utopía pero podemos sembrar mucho bien, que indiscutiblemente siempre da muchos
y extraordinarios frutos y, cuando no podamos hacer otra cosa, al menos  intentaremos
reducir el mal al máximo posible y crear el ambiente propicio para que el hombre
crezca en una atmósfera que le facilite crecer de forma integral.
                       En este tiempo y en este ambiente es en el que tenemos que construir y
muchas  veces,  reconstruir.  Pero  esto  exige,  antes  de  nada,  tomar  las  riendas  de
nuestra vida, lo cual es un ejercicio de madurez. A veces pretendemos dirigir la vida
de  otros,  hacer  que  cambien  sus  planteamientos,  cambiar  la  sociedad  y  tal  vez  no
hayamos dado  el primer paso necesario para que eso sea posible: mirar nuestra
propia  vida  y  trabajarnos  continuamente.  Buscar  el  bien  en  cada  circunstancia
y aliarnos con él aunque cueste. Reconocer nuestros errores, enmendarlos en la medida
de lo posible, pedir perdón y mirar siempre hacia delante. Nadie sabemos qué reto nos
espera cada día y estoy convencida de que cualquiera somos capaces de las mayores
grandezas  y  de  las  mayores  maldades  y  no  hay  que  bajar  nunca  la  guardia.
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                        Defender la vida  exige y compromete, pero no en abstracto.
Es cierto que hay un pensamiento, un fondo antropológico hermosísimo y coherente,
pero no es un conjunto de ideas, ni sólo palabras. Son hechos. A veces lo vemos lejos o
en otros, pero otras  nos mira frente a frente y nos interpela en primera persona. Y
es el momento de decir SÍ o de mirar hacia otro lado, del heroísmo o de la traición. La
vida nos mira a los ojos cuando nos  toca dar respuesta a una situación personal o de
alguien  cercano.  Cuando  es  mi  hijo,  que  aún  no  ha  nacido,  el  que  tiene  una
discapacidad. Cuando es una adolescente amiga o familiar la que queda embarazada.
Cuando  es  mi  padre  o  mi  abuelo  el  que  lleva  meses  o  años  enfermo  sin
esperanza  de  cura  o  cuando  el  embarazo  no  es  posible  de  forma  natural  y
nos  presentan  opciones  que  no  son  moralmente  aceptables  aunque  los
 deseos de ser padres sean veraces.  Y así  un largo etc. de circunstancias en las que hay
que decir ¡Sí a la vida!   cueste lo que cueste, con la seguridad de que siempre es el
camino  adecuado,  aunque  la  niebla  y  las  dudas  nos  invadan  y  debiliten.
Desgraciadamente,  a  veces,    todos  esos  planteamientos  que  defendíamos  o  que
aceptábamos  sin  cuestionar,  cambian  cuando  es  a  nosotros  a  quienes  nos   toca  dar
respuesta. No hay nada más dañino para la propia persona y para los que lo rodean.
                         Ninguno de los que estamos aquí tenemos una experiencia idéntica.
 Hay  quien  se  ha  incorporado  a  la  cultura  de  la  vida  desde  pequeño,
 porque ha vivido en un ambiente propicio, otros no han tenido el calor de una familia o
han  sufrido  ingratas  experiencias  de  todo  tipo.  Hay  quien  está  aquí  tras  un
 tiempo  de  indiferencia  o  inconsciencia  y  tal  vez  ha  despertado  por  una
experiencia personal, por  una información que le ha hecho reflexionar,  porque una
persona  le ha abierto los ojos o porque Dios les ha tocado el corazón. Hay quien tiene
menos  problemas  y  otros  soportan  un  peso  que  pone  a  prueba
 sus  fuerzas  y  su  esperanza,  pero  todos,  sea  más  o  menos  pesada  nuestra
 carga.
                          Tal vez estéis aquí alguno  que viene de posturas radicalmente opuestas,
no sólo a nivel ideológico sino práctico: personas que han formado parte activa de la
cultura de  la muerte y han colaborado en su ejecución o en su difusión, y que  han
dicho  “¡basta  ya!  ¡hoy  es  el  último  día  y  el  primero  de  una  nueva
 trayectoria!”  ¡Y cuánto bien están aportando!
                          Pues bien, TODOS, como un equipo en el que son necesarios varios
tipos de jugadores,  somos necesarios para que la vida humana y su dignidad sean
 reconocidas  en  las  leyes  y  en  la  sociedad.  Porque  cada  uno  aporta  una
 riqueza  que  el  otro  no  tiene.  Porque  hasta  de  los  mayores  males  pueden
destilarse los mejores bienes. El pasado ya no está en nuestras manos. Puede ser fuente
de  satisfacción  o  de  pena,  pero  sólo  debe  servirnos  para  aprender  y
 seguir. El presente, el ahora,  es lo único que tenemos.
                         Un defensor de la vida y de la familia debe tener la humildad
necesaria  para  encararse  cada  día  con  su  propio  yo  y  valorar  si  está
 diciendo  SI  en  primera  persona,  de  no  sucumbir  ante  el  mal  y  las
 presión  de  los  problemas,  ni  acomodarnos  cuando  todo  parece  ir  bien  o
cuando otros luchan. 
                         Con todas estas ideas he desarrollado el punto 1 que da respuesta a la
pregunta que nos plateábamos:

1- Yo soy mi principal campo de trabajo
Pero  hay   otros    aspectos  importantes   que  quiero  nombrar
brevemente  y  que  son  cruciales  para  que  fluya  la  corriente  de  la
cultura de la vida:
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2- Hay que cuidar la formación, para dar respuestas y contenido a lo
que defendemos. A lo largo de los años y con el avance de la ciencia
y  los  cambios  sociales,  hay  nuevas  situaciones  ante  las  que
posicionarse  y hemos de hacerlo con seguridad y convencimiento.
Nunca  cometamos  el  error  de  pensar  que  ya  sabemos  suficiente,
porque  nos  convertiremos  en  sujetos  de  manipulación  y  daremos
respuestas  equivocadas  a  interrogantes  vitales.  Nunca  tengamos
miedo a la verdad. La cultura de la vida siempre está en la vanguardia
y no tiene miedo a afrontar ningún reto.

1- Nadie puede pensar que el gran tesoro de la cultura de la vida le
pertenece, y que no hay sitio para nadie más. Ni tampoco pensar
que nadie antes de él ha hecho nada.

                           Esto lo entendemos si cuidamos nuestro crecimiento intelectual, 
                               psicológico y espiritual.

2- No podemos mirar a nadie  desde una postura autosuficiente y
altanera, aunque esté profundamente equivocado. La manera en la
que nos comportemos  y   cómo  presentemos  el  mensaje,  va a  ser
determinante para que los demás acepten o rechacen lo que queremos
decirles. ¡Cuántas personas bienintencionadas y formadas han echado
a perder  oportunidades  irrepetibles  por  mostrar  una  actitud  hostil,
prepotente y de desprecio! A un provida, a una persona que cree en la
familia, nadie le debe ser  indiferente, ni puede pensar que hay quien
es  irrecuperable,  por  muchos  errores  y  barbaridades  que  haya
cometido en su vida.

                             Muchos han abierto su mente y su corazón por la generosidad,
                  amabilidad y coherencia de aquellos a quienes al   principio veían 
                  como enemigos contrarios a lo que ellos llamaban equivocadamente 
                  progreso y libertad. Tened la seguridad de que nadie que se acerca, 
                  aunque sea en la periferia, a la realidad de la cultura de la vida, queda
                  indiferente: ¡Cuánto bien ha hecho conocer la labor acompañamiento
                  y acogida que desempeñan las asociaciones provida, sentir la ayuda 
                  real que proporcionan los cuidados paliativos o el magnífico trabajo 
                 de los investigadores que respetan la dignidad de la vida humana! 
                 Puede ser una conversación respetuosa pero convencida, un vídeo,  
                 hablar con una mujer que ha abortado o con la que ha dado a luz a 
                 pesar de gravísimos problemas… son múltiples los medios.

                 La cultura de la vida tiene la verdad y el bien como cimientos
básicos y por ello  mejora a las personas y, como consecuencia a la sociedad.
                Este es nuestro testigo, que debemos conocer y amar en profundidad,
dejar que forme parte de nosotros de por vida y a la vez que  pase rápidamente  a
todos, para que puedan beneficiarse de algo tan grande. ¿Y quién pasará, pues, el
testigo a nuestros contemporáneos y a las generaciones venideras. 
                 Yo creo que ha quedado claro que aquel que lucha por ser bueno y
coherente, que busca aportar cuanto está en su mano para que todo ser humano
sea  querido  y  respetado  siempre  y  en  cualquier  circunstancia,  aquel  que
 empieza  cada  día,  que  no  busca  el  reconocimiento  ni  el  aplauso,  que
 siembra  aunque  no  vea  frutos,    que  no  pacta  con  el  mal  y  si  lo
 comete,  se  levanta  con  humildad  y  sigue  esforzándose  por  reparar  y
 construir.  Esa  persona,  aún  sin  pretenderlo,  está  siendo  transmisor
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 inequívoco  de  los  valores  que  no  cambian,  que  sostienen  la  sociedad  y
 la esperanza de tantos hombres y mujeres.
                 Pero antes de despedirnos quiero hoy, aquí, en este ambiente caldeado
de amor a la vida y a la familia, devolveros  la pregunta a cada uno de vosotros y
añadir otras dos:

                           ¿Quieres  aprovechar cada segundo de tu vida sin desperdiciar ni una
oportunidad de hacer el bien? 
                        ¿Quieres ser coherente con los valores que no caducan?
                        ¿Quieres ser tú quien pase, a cada latido de su corazón, el testigo para
defender la vida y la familia? 
                          Me gustaría que cada uno la respondiera después, en el silencio más
intimo de su alma, que es donde encontramos las respuestas a las principales cuestiones
de la Vida, porque ahí está la Verdad y se descubre el auténtico Camino,
                        De cada SI dependen generaciones enteras y un fruto que nos sobrevive
en el tiempo y en el espacio.  De cada SI depende que David siga venciendo frente a
Goliat. Pero no olvidemos nunca Donde estaba su fuerza.

                                                                              Madrid 26 de mayo de 2012
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